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ULAJE, dentro de su tarea de dar a 
conocer y coadyuvar a la comprensión 
de las diferentes vertientes donde 
se manifiesta la problemática juvenil 
de nuestro Continente, inicia el 
presente año tres serles de 
ULAJE/DOCUMENTOS que 
aguardamos faciliten a los 
jóvenes latinoamericanos el 
esclarecimiento de su realidad 
Los DOCUMENTOS que saldrán con 
una periodicidad regular estarán 
distribuidos por s! momento, 
pudiendo ampliarse posteriormente de 
acuerdo a los requerimientos ds id 
labor, en ¡as siguientes series: 

a) "Teología y Pastoral Juvenil". 

b) "Realidad Latinoamericana". 

c) "Juventud y Cambio". 

Todas estas serles de documentos 
tienen, como par te de sus objetivos, 

la misión de Intercambiar experiencias 
que permitan el fortalecimiento y 
orientación de los sectores juveniles. 
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La presente serie 'Teología y Pastoral Juvenil" tiene como objetivo 
ayudar a la comprensión de lo que es la reflexión y praxis de Fe en 
la realidad latinoamericana desde una perspectiva liberadora. Es¬ 
peramos que su publicación sea correspondida por el aporte de todos 
aquellos jóvenes a quienes llegue. 
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Estando ad-portas la Consulta 
Mundial de Teología / Pastoral 
Juvenil, que se realizará de! 19 al 24 
de julio del presente año en 
Lima, Perú, ULAJE-DOCUMENTOS 
ofrece un aporte de suma Importancia, 
para la praxis histórica de los jóvenes 
cristianos latinoamericanos, reunidos 
bajo el título de "Teoría y Praxis de la 
Pastoral Juvenil en América Latina". 
Este aporte proviene de la "Consulta 
Nacional de Teología y Pastoral 
Juvenil", celebrada en la Habana, 
Cuba, del 28 al 29 de octubre de 1978. 
Esperamos que Ia publicación de este 
documento, sea un primer paso para 
un intercambio más fluido de 
experiencias pastorales y de reflexión 
teológica entre los jóvenes de nuestro 
Continente. 
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A MODO DE INTRODUCCION: 


E n el mes de Julio de 1977, al reunirse en Ginebra, 
Suiza, la Sub-Unidad de Juventud del CONSEJO 
MUNDIAL DE IGLESIAS, se analizó la necesidad 
de confrontar a.la Juventud desde las propias bases con un 
análisis de la realidad actual. En dicha reunión, los delegados 
de la UNION LATINOAMERICANA DE JUVENTUDES 
ECUMENICAS (ULAJE), Femando Oshige (PERU) y Héc¬ 
tor Méndez (CUBA) implementaron la propuesta anterior y 
mostraron la disposición de dicho organismo Continental de 
trabajar en dicho proyecto. 

Fue asf como se dio a ULAJE la responsabilidad de orga¬ 
nizar de manera adecuada ese análisis de las situaciones ac¬ 
tuales que confronta la Juventud y el trabajo a desarrollar 
con los jóvenes en el mundo actual. 

Posteriormente el Comité Ejecutivo Continental de ULA¬ 
JE nombró una Cornisón Organizadora de dicho trabajo. La 
Comisión está integrada por el Pastor Néstor Míguez (AR¬ 
GENTINA), Dr. Mario Peresson (COLOMBIA) y Prof. Israel 
Batista (CUBA). Ellos trabajaron en base a los lincamientos 
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trazados en la Sub-Unidad de Juventud. Finalmente se llegó 
a la conclusión de iniciar el trabajo en las bases celebrando 
reuniones de tipo local las cuales estarían seguidas de reu¬ 
niones de varias localidades para oir los criterios de los jó¬ 
venes sobre un cuestionario formulado sobre “Teología y 
Pastoral Juvenil” en sus más diversas implicaciones y aspec¬ 
tos. Después se celebrarán reuniones o Consultas de tipo Na¬ 
cional, las cuales servirán para precisar las opiniones y crite¬ 
rios en los distintos países, a fin de poder participa;: en las 
Consultas Regionales de diversos países del área. Corro colo¬ 
fón habrá una Consulta Latinoamericana y como colofón u- 
na CONSULTA MUNDIAL en Lima, Perú, én Julio de 1979. 

Actualmente en Cuba nos encontramos en la segunda fase 
de este proceso. Hemos celebrado Consultas Locales y ahora 
nos disponemos a celebrar nuestra CONSULTA NACIONAL. 

Los objetivos que tienen básicamente estas consultas son: 

1) Recoger y sistematizar las experiencias y reflexiones de 
fe de los jóvenes cristianos en cada contexto. 

2) Viabilizar una Pastoral Juvenil que con una estrategia 
eficaz y tareas concretas permita la profundización de 
nuestros esfuerzos solidarios. 

3) Robustecer la formulación de una nueva eclesiología a- 
corde con las cambiantes situaciones del mundo 

4) Facilitar el intercambio de experiencias pastorales y de 
la reflexión teológica de jóvenes cristianos de todos los 
continentes. 

TEMA CENTRAL DE ESTUDIO: “INTER-RELACION Y 
ESPECIFICIDAD DEL QUEHACER TEOLOGICO EN 
CADA CONTEXTO”. 

Confiamos en la ayuda de Dios para lograr nuestro propó¬ 
sito. Sabemos que como cristianos cubanos tenemos nuestro 
aporte que hacer en la búsqueda de una Pastoral Juvenil ade¬ 
cuada para el día de hoy no solamente en nuestro con tinen-* 
te, sino también a nivel mundial. Hemos procurado reunir 
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los elementos necesarios para el éxito. Confiamos en la res¬ 
ponsabilidad de todos para culminar felizmente este proceso 
y sobre todo mostrar que nuestra reflexión teológica parte 
de una “praxis” que le da el valor definitivo. Es el resultado 
de la vivencia de una fe en un país en revolución lo que da 
mayor valor a nuestro aporte. De esa manera lo entendemos. 
De esa manera procuramos trasmitirlo. Que Dios nos guíe. 

Héctor Méndez 

SECRETARIO GENERAL ULAJE-CUBA 


Ciudad de La Habana. 28 de Octubre de 1978. 
“AÑO DEL XI FESTIVAL”. 
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‘‘PASTORAL JUVENIL EN CUBA HOY” 


(Aporte del Rev. Juan Ramón de la Paz a los Grupos de 
ULAJE en formación en la provincia de Camaguey) 

“Y Jesús crecía en sabiduría y en estatura, y en gracia para 
con Dios y los Hombres”. San Lucas 2:52. 


U na Pastoral Juvenil en Cuba, debe partir en el día de 
hoy. del ejemplo del Señor Jesús en su juventud. El 
Señor crecía en forma integral: En sabiduría y esta¬ 
tura. Se resume un desarrollo intelectual, espiritual, moral y 
cultural, y patriótico, pues la formación judaica abarcaba un 
profundo amor a su tierra. 

Todo el período de la Juventud de Jesús, que a veces se le 
llama impropiamente “la vida escondida” fue una etapa de 
formación 

Todo el período de la Juventud de Jesús, que a veces se le 
llama impropiamente “la vida escondida” fue una etapa de 
formación y preparación en los tres ejes de la vida hebrea: 
La familia, la Sinagoga, y la escuela adjunta a la Sinagoga. 
En la familia el Señor Jesús fue formado en el amora Dios, 
al prójimo, y a la patria. En la Sinagoga conoció la Ley. En 
la Escuela adquirió los conocimientos fundamentales de to¬ 
dos los niños y jóvenes de la época reforzando y profundi¬ 
zando lo que sus padres le enseñaban con el ejemplo y la ex¬ 
plicación diaria, como se exigía a la familia (Deuteronomio 
6:4-9) 

La Escritura Sagrada en I de San Juan 2:14 nos describe 
la juventud de esta manera: “Os he escrito a vosotros, jóve¬ 
nes, porque sois fuertes, y la Palabra de Dios permanece en 
vosotros, y habéis vencido al maligno”. 
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Aquí el énfasis del Apóstol es la calidad de la Juventud, 
su fortaleza, su moral a toda prueba, su responsabilidad, su 
sentimiento profundamente cristiano y evangélico, su leal¬ 
tad y fidelidad a la Palabra y al Señor de la Historia, su sen¬ 
tido del deber y del trabajo, su capacidad para el ideal, el 
servicio, el sacrificio y la abnegación, propia de toda juven¬ 
tud sana y vigorosa. 

UnatPastoral Juvenil en Cuba HOY, tiene dos aspectos bí¬ 
blicos como elementales o fundamentales, básicos: Es positi¬ 
va, no negativa basada en prohibiciones paternalistas que mi¬ 
nan la confianza de los jóvenes en sí mismos y en st Señor; 
y está basada en la confianza esperanzadora que la juventud 
cristiana en Cuba hoy es semilla de valores presentes y será 
plenamente la nueva Iglesia del futuro en perfecta armonía 
con la nueva sociedad. 

Para ello creemos que la formación cristiana de la Juven¬ 
tud debe estar plenamente CONJUGADA en total y perfec¬ 
ta armonía, con el ideario y la formación que se da en nues¬ 
tra ¡sociedad a la juventud cubana. Más o menos proponemos 
para discusión estas líneas: 

CONJUGACION de la Ideología de la Clase Obrera y el E- 
vangelio como Buenas Nuevas a los po¬ 
bres. San Lucas 4: 16 al 21 


CONJUGACION del Amor a Dios, a la Patria, a la Familia, 
a través de la valoración de nuestra tradi¬ 
ción cultural cubana, donde el cristianis¬ 
mo profético-Mesiánico y lo cubano se en¬ 
cuentran plenamente. 


CONJUGACION del Estudio, el trabajo, y la oración cris¬ 
tiana; la liturgia y la vida diaria en lo fa¬ 
miliar, local, nacional e internacional. 
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CONCLUSION: Proponemos la discusión en grupos del 
CODIGO DE LA NIÑEZ Y LA JUVEN¬ 
TUD en su forma resumida presentada por 
la Cra. Nerva Cot, enviado por el Departa¬ 
mento de Educación Cristiana del Consejo 
Ecuménico de Cuba. 
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(Ponencia presentada por Noel Fernández Collot en la 
Consulta sobre PASTORAL JUVENIL, efectuada el 22 de 
octubre de 1978 en la ciudad de Sancti Spíritus). 

“La juventud ha de ir a lo que nace, a crear, a levan¬ 
tar. (José Marti). 


PASTORAL JUVENIL 

INTRODUCCION 


L a preocupación por la juventud dentro de nuestro 
contexto, y también dentro de la realidad Latinoa¬ 
mericana y del Caribe debe ser tarea central de las i- 
glesias cristianas. Desdichadamente no es así. La mayoría de 
las iglesias y sus correspondientes congregaciones locales 
marginan a la juventud, por ser ésta la clásica transformado¬ 
ra; que modifica, renueva, revoluciona, el monótono panora¬ 
ma de la vida eclecial. 

El hecho de que ULAJE se haya propuesto una Consulta 
Mundial sobre Teología y Pastoral Juvenil, y que la misma 
haya tenido aceptación y apoyo en la Sub-Únidad de Juven¬ 
tud del Consejo Mundial de Iglesias, demuestra que existe' 
en determinados niveles la misma preocupación por los 
jóvenes y deseo de ayudar en la búsqueda de soluciones a la 
problemática que éstos confrontan en la vida de fe. 

En el presente trabajo nos proponemos analizar, parcial¬ 
mente, las dificultades de la juventud en su accionar de fe 
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nos encaminamos en la búsqueda de soluciones a éstos pro¬ 
blemas. los cuales algunos quieren hacer ver como conflic¬ 
tos generacionales, pero que en ningún sentido nosotros 
consideramos lo sean, sino que opinamos son conflictos so¬ 
cio-económicos, producto de la ebullición que vive el mun¬ 
do del presente, y nuestra Patria en particular. 


, ¿QUE ES PASTORAL? 

Si bien el término “pastoral” es muy poco usado en nues¬ 
tro medio en la acepción en que se le emplea en el presente 
trabajo, si es algo muy manido dentro del trabajo de la Igle¬ 
sia, puesto que desde siempre éstas han tratado de relacionar 
la fe cristiana con el medio ambiente donde el hombre tiene 
que vivir esa fe.. 

El cómo implementar el mandato de Jesucristo en Mateo 
28,19 ha sido tarea central, y lo sigue siendo, de los cristia¬ 
nos, pero en el transcurso de los veinte siglos de cristianis- 
mo, y en diferentes condiciones la historia nos ha enseñado 
qpe no siempre la adecuación del mensaje y el imperativo de 
lá fe evangélica ha sido el más acertado. Es por lo tanto muy 
necesario, en el actual estado de transición que vivimos en 
Cuba hoy, el que nos redefinamos: ¿qué es pastoral?. 

Diversas opiniones existen sobre la definición de éste tér¬ 
mino, pero la más adecuada que hemos encontrado es la que 
viene dada por Orlando E. Costas, pastor bautista puertorri¬ 
queño, actualmente director del Centro Evangélico Latino-* 
americano de.- Estudios Pastorales con sede en San José 
Costa Rica; él ha dicho: 

“Entiéndase por pastoral toda aquella acción que 
busca correlacionar al Evangelio (o a la fe cristia¬ 
na) con las situaciones del diario vivir, sirviendo de 
puente para la experiencia (internalización, incor¬ 
poración y actualización) de la fe en la vida coti¬ 
diana” 
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Una ampliación de ésta definición nos la da Emilio Cas¬ 
tro, uruguayo, pastor metodista y destacado líder del pro¬ 
testantismo en la América Latina, actualmente director de la 
Comisión de Misión Mundial y Evangelización del Consejo 
Mundial de Iglesias: 

“La pastoral trata así de relacionar el testimonio y 
la vida cotidiana de los millares de iglesias que se a- 
bren en nuestro continente con los grandes proble¬ 
mas y oportunidades que enfrenta el hombre lati¬ 
noamericano”. 

Por lo tanto diríamos que la adecuación de nuestra fe a 
las circunstancias históricas en que el Señor no ha situado es 
trabajo específico que denominamos PASTORAL. 

Al tener como objetivo el esfuerzo de capacitar a la iglesia 
para el cumplimiento de su misión, nos encontramos con la 
situación de que en un mundo como el de nuestros días la 
especificidad cobra relevante importancia. Por ello en el 
campo del trabajo pastoral hoy oímos hablar en diversos 
sectores de la iglesia, y muy especialmente entre los herma¬ 
nos católicos, de diversos tipos de pastoral. No es extraño 
que se comente sobra una pastoral obrera o campesina, o es¬ 
tudiantil; refiriéndose a la adecuación del mensaje de libera¬ 
ción de Jesucristo a diversas esferas ocupacionales; pero 
también hemos oído de pastoral de la mujer, o del hombre; 
y ahora pastoral juvenil. 

Antes de que nos centremos en la especificidad que este 
trabajo requiere, desearía que fundamentáramos bíblica- . 
mente el por qué de una pastoral. 

Para ello podríamos recurrir a los textos del Antiguo Tes¬ 
tamento primero. En el pueblo de Israel la función pastoral 
adquirió diversas características, siempre acorde con las épo¬ 
cas y necesidades: patriarcas, profetas y sacerdotes; tratan 
de articular la vida espiritual del pueblo con los fenómenos 
sociales, políticos y económicos de su época. 
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Partiendo del libro del Génesis vemos los conceptos de 
pastor y misión, en suma de pastoral, estrechamente relacio¬ 
nados con la acción de Dios en la historia. 

En el AT Dios se presenta como pastor soberano (Salmo 
34), hace suyo al pueblo de Israel para muestra de las nacio¬ 
nes (Salmo 24,1; 100,3), la acción suya llega al martirio (Za¬ 
carías 13,7). 

No hay que olvidar el concepto que los semitas tenían de 
pastor. Pueblos eminentemente pastoriles, para ellos el voca¬ 
bulario tenía, una connotación mayor que en nuestra actual 
cultura. Para éstos la referencia al Señor como Pastor es si¬ 
nónimo de guía, líder, protector: dirigente máximo de la co¬ 
munidad. 

Esa acción de dios como Pastor sobre el pueblo de Israel, 
es implementada, como ya dijimos, por patriarcas, sacerdo¬ 
tes y profetas, sin dejar de lado a la época del gobierno real, 
durante el cual, sin duda éstos también hacen función pasto¬ 
ral en cierto sentido. Pero de todas éstas formas de imple- 
mentación de la voluntad de Dios sobre su pueblo o dicho 
más correctamente por su pueblo y para su pueblo, son los 
profetas los que mejor supieron “correlacionar la fe” del 
pueblo “con los acontecimientos socio-económicos-políticos 
de su momento”. Hay muchísimos ejemplos entre los libros 
proféticos de la capacidad de éstos hombres de Dios en 
guiar, dirigir, liberar, enseñar al Pueblo Escogido. En la pas¬ 
toral profética se da bien claro la integridad del trabajo de 
los mismos al mostrar en su predicación una preocupación 
integral por la necesidad del hombre, línea que se puede a- 
precíar a lo largo de toda la historia hebrea contenida én el 
Antiguo Testamento. 

La última variante apuntada en el Antiguo Testamento 
del trabajo pastoral corresponde a la época post-exílica, 
cuando surge la sinagoga. Aquí la enseñanza recaerá en una 
persona auxiliada de un reducido grupo. La función pastoral 
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también aquí tiene sus relaciones con el vivir del hombre de 
fe. La sinagoga era para l'os judíos del post-exilio también 
tribunal judicial para resolver sus asuntos más perentorios. 

El Nuevo Testamento no es pobre en pasajes que nos 
brinden muchos modelos pastorales, el por excelencia lo en¬ 
contramos en Jesús como el Buen Pastor, “que da su vida 
por la ovejas” (Juan 10,11). Significativo es también el énfa¬ 
sis que el Nuevo Testamento hace hacia las ovejas de “fuera 
del redil”, es el ministerio pastoral por el mundo. En la en¬ 
señanza del Nuevo Testamento se rompe con la tradición ju¬ 
día del perfeccionamiento en sí mismo para lanzarse a la vi¬ 
da por el otro. Si bien en Juan 10 se enfatiza en las ovejas de 
adentro del redil, Juan en el mismo capítulo 10, versículo 
16 dice: “tengo otras ovejas que no son de este corral, a e- 
llas también las llamaré y oirán mi voz; habrá un solo rebaño 
como hay un solo pastor” (V.La). El énfasis pastoral del 

Maestro de Galilea en el mismo sentido que el apuntado pre¬ 
viamente lo podemos hallar también en Juan 20,21, cuando: 
“El les volivó a decir: !La paz esté con ustedes. Así como el 
Padre me envió a mí, así yo les envió a ustedes!”. (V.La). 

El apóstol San Pablo, apóstol de los Gentiles, es también 
propugnador de la tesis de trabajo pastoral en la dimensión 
mayor posible, la cita de Romanos 1:14-15: “pues yo tengo 
obligación con todos, sean civilizados o no, sean entendidos 
o ignorantes; así que por mi parte estoy deseoso de anun¬ 
ciarles la salvación también a ustedes que viven en Roma”. 
(V.Popular). 

Sintetizando el pensamiento neotestamentario, en cuanto 
a pastoral, es decir a la relación de la fe con las situaciones 
concretas del hombre en su medio; veremos que está dado 
en la Encamación. Este es el verdadero mensaje Pastoral, y 
la completa enseñanza del Evangelio. San Pablo lo corrobora 
después en su accionar al ser abanderado de la fe sin fronte¬ 
ras para todo hombre. Más tarde en éste propio trabajo argu¬ 
mentaremos más sobre esa Encamación dada en dos niveles 
“dentro del redil” y “hacia los que están fuera del redil”. 
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No queremos dejar de lado en este somero análisis bíblico 
el hecho de que si bien estamos plenamente convencidos del 
papel de Jesucristo como “Buen Pastor”, también reconoce¬ 
mos la misión pastoral conferida al Espíritu Santo. Las citas 
de Juan 14,23: “Si uno me ama, guardará mi palabra y mi 
Padre lo amará, y vendremos a él PARA FIJAR MORADA 
EN EL” (V. Taizé) y Juan 16,7: “Pero les digo la verdad: es 
mejor para ustedes que yo me vaya, porque si no me voy, no 
vendrá para estar con ustedes el que les AYUDA Y ANIMA, 
pero si me voy lo ENVIARE”, ambas nos enseñan la guía y 
consolación que esta persona de la Trinidad cumple para lle¬ 
var a cabo la misión central depositada en los cristianos y 
contenidas en las enseñanzas de Mateo 28: 18-19 y Hechos 


¿PORQUE UNA PASTORAL JUVENIL? 


Para todos es bien claro el papel que la juventud juega en 
el mundo de nuestros días, y muy concreto es el que la 
misma lleva a cabo en la construcción de nuestra Sociedad 
Socialista. De íorma visionaria ya en 1866 el genial Carlos 
Marx había dicho: 

“. . . los obreros más avanzados comprenden ple¬ 
namente que el futuro de su clase, y por consi¬ 
guiente el de la humanidad depende por entero de 
la educación de la JOVEN generación-” 

Aún y cuando lo dicho por Marx es una realidad incon¬ 
trovertible, y tomado muy en serio en el seno de la Cuba 
Revolucionaria, nos preguntamos si también en la Iglesia se 
tiene en cuenta “que el futuro. . . de la humanidad depende 
por entero de la educación de la JOVEN generación”. En 
nuestra opinión no es así. No existe una seria y responsable 
preocupación por la juventud, ni un verdadero reconoci¬ 
miento de sus totales potencialidades. Muchos son los facto¬ 
res que determinan esta actitud, entre las que creemos más 
perentorias están: 
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a) Desconocimiento de los valores jóvenes por parte de 
la mayoría de las congregaciones. 

b) Temor a las características, siempre presentes, revo¬ 
lucionarias de la juventud. 

c) Apatía de los jóvenes por la iglesia tradicional y sus 
estructuras. 

d) Falta de una sistemática pastoral juvenil. 

Reconociendo estas apreciaciones como verdaderas, lle¬ 
gamos a la conclusión de que se hace imprescindible la toma 
de conciencia para implementar un accionar de la fe que co¬ 
rresponda íntegramente a las necesidades y capacidades de 
los jóvenes, ese accionar de fe es lo que reconocemos como 
PASTORAL JUVENIL. 


_UNA PASTORAL JUVENIL, ¿HACIA QUIEN? 

Una pastoral juvenil, indiscutiblemente debe estar dirigida 
hacia la juventud, pero esto no quiere decir que su trabajo se 
circunscriba a los que cronológicamente están en la edad ju¬ 
venil, sino que su trabajo abarcará la totalidad de la iglesia. 

Para tener éxito en la implementación de una autóctona 
PASTORAL JUVENIL hay que tomar en cuenta bien defi- 
nidamente las dimensiones tiempo y espacio. En el tiempo 
hay que ubicarse en el AHORA, y en el espacio, ineludible¬ 
mente, en el AQUI. Por ello tendremos en mente al joven de 
nuestra contemporaneidad, el mismo que a veces falla a sus 
responsdbílidades, y que por ello lo tildamos de epítetos que 
en ningún momento le son propios, o el mismo que es capaz 
de hacer un sacrificio loable en aras de un bien común. 

El análisis no es tan fácil como para pensar en que tene¬ 
mos jóvenes que fallan o jóvenes que se sacrifican, existe un 
tercer grupo constituido por los que llamamos “dicotómi- 
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eos”. Son aquellos que en la vida de la Iglesia presentan una 
cara de “santidad” y “dedicación al Señor”, pero que son 
capaces de esconder su fe en la vida pública, tal y como es¬ 
conden su compromiso revolucionario en la vida de la Igle¬ 
sia. Viven, dedichadamente, como fíeles seguidores de la fi¬ 
losofía aristotélica en una división total de su personalidad. 
Este tipo de joven presenta distintas facetas, pero en todas 
ellas es un individuo de dos caras. 

Desdichadamente hay un pequeño sector, aunque no tan 
pequeño dentro de ias iglesias, especialmente entre algunas 
de las llamadas de Santidad; de marginados sociales, que han 
hecho de la iglesia un- “ghetto” o un “club”. A este último 
grupo no lo tenemos en mente al hacer las consideraciones 
para este trabajo, no vale la pena el esfuerzo. Son enfermos 
sin cura, ni esperanzas, alienados mentales en su mayoría. 

La pastoral juvenil debe centrar sus esfuerzos en el traba¬ 
jo y atención a los jóvenes tomando en cuenta las caracterís¬ 
ticas apuntadas, es decir: 

a) Ayudar a los que a veces fallan en sus responsabilida¬ 
des y en su accionar de fe. 

b) Integrar en una la dualidad de personalidad de los 
“dicotómicos”. 

c) Encauzar correctamente a los que se sacrifican por el 
bien común, y siempre están dispuestos a vivir por 
los demás. 

Todo ello no es tarea fácil. El contexto socio-polítíeó-e- 
conómico que a la actual generación joven le ha tocado vivir 
no es el mismo que a los mayores. Aún los que todavía nos 
consideramos jóvenes, pero que pasamos de los treinta, tene¬ 
mos dificultades al ponemos en lugar de las situaciones que 
viven los jóvenes de hoy. ¡Cuánta diferencia hay con los 
tiempos de nuestra primera juventud!. Cuán fácil les resulta 
a los jóvenes de nuestro presente todo, y sin embargo cuan- 
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do la sociedad les está brindando todo lo que a nosotros nos 
fue negado en nuestra época, la Iglesia no ha aprendido a 
responder el desafío que la Sociedad Socialista le reta en 
cuanto al trabajo con la juventud se refiere. 


UNA PASTORAL JUVENIL, ¿DONDE? 

Una pastoral juvenil no es algo inconexo a la propia vida 
de la Iglesia, aún y cuando pudiésemos prescindir de ésta pa¬ 
ra la implementación de la fe correlacionada con las situa¬ 
ciones concretas del diario vivir, nuestra condición de cris¬ 
tianos y militantes de iglesias nos impele a tomar como pun¬ 
to de partida de nuestra acción la institución que llamamos 
Iglesia. 

La pastoral juvenil hay que hacerla EN, DESDE y HACIA 
la Iglesia. 

EN la congregación, la parroquia, el Departamento de la 
Juventud; en todo este andamiaje que se encuentra muy ur¬ 
gido de nuestra vitalidad y de nuestra capacidad para corre¬ 
lacionar la fe con la vida TODA. Una juventud cristiana fue¬ 
ra de la iglesia, como ya hemos visto tantas veces en tantas 
partes, y bajo tan diferentes banderas; es una juventud lla¬ 
mada al fracaso de su fe. No hay posibilidad de que poda¬ 
mos hacer gran cosa si no estamos EN la iglesia. La situación 
más cómoda es dejar la institución, por los inconvenientes 
que nos trae la misma, y tratar de implementar nuestra fe 
con nuestras circunstancias desde afuera. Ello es posible, no 
lo dudamos, pero los frutos son extremadamente efímeros, 
y el final es el rechazo completo de los valores de la fe que 
EN la iglesia estaríamos llamados a mantener y revalorizar 
por la dialéctica del quehacer EN la Iglesia. 

DESDE. Aquí hay otra variante. Se trata de tomar la 
iglesia como base de operaciones para el accionar cristiano 
en el mundo, teniendo en cuenta que “el mundo es mi pa¬ 
rroquia”, como, bien dijera el grandioso evangelista Carlosi 
Wesley. 
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HACIA. Aún y cuando la pastoral juvenil se hace 
EN y DESDÉ la Iglesia, ésta no es única y exclusivamente 
HACIA el interior de la misma. El Maestro dio su vida por el 
mundo al cual amó, los jóvenes siguiendo su ejemplo vivi¬ 
mos una dimensión de fe por el mundo al cual amamos, lle¬ 
vando HACIA él lo que EN la Iglesia hemos aprendido, o 
dicho con todo respeto, lo que debiera de habérsenos ense¬ 
ñado. Pienso que cabe aquí la aplicación de la propiedad 
transitiva de las operaciones matemáticas en el conjunto de 
los números enteros: 

a : b : : b : c por lo tanto a : c 
quiero decir con ello: 

Si la ACCION PASTORAL (a) es hacia la IGLESIA (b) 
y la IGLESIA (b) es parte del MUNDO (c) 
entonces, 

la ACCION PASTORAL (a) será hacia el MUNDO (c) 

EN, DESDE y HACIA no significan un aislamiento que 
nos cierre “dentro de” y se reviertan los beneficios en una 
autopurificación que nos aleje de la realidad, sino todo lo 
contrario como hemos querido dejar aclarado. • 

Deseamos llamar la atención a un fenómeno de nuestros 
días que se da EN las iglesias, y por supuesto DESDE y HA¬ 
CIA el interior de éstas. A Dios gracias ello no ha llegado to¬ 
talmente a nuestras playas, pero en determinadas zonas del 
país y entre algunos elementos jóvenes evangélicos está que¬ 
riendo “colarse”. Me refiero a diversas manifestaciones del 
“movimiento caristmático”. Es como tratar de implementar 
una pastoral juvenil con un énfasis herético en una vida que 
no se relacione con su medio ambiente, tratando de sumer¬ 
gir al joven en una urna de cristal que le proteja de los gér¬ 
menes que pudieran crearle un anticuerpo, siempre necesa¬ 
rio a la salud humana. Ante estas manifestaciones distorsio¬ 
nadas de la fe tenemos que luchar, y sobre todo acondicio¬ 
namos para combatirlas con suficiente capacidad bíblica y 
teológica. Tarea de la pastoral juvenil es ello. 
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La definición que tenemos a mano del movimiento caris- . 
mélico dice: 


“movimiento de alavanza a Dios que quita la aten¬ 
ción puesta en el hombre para colocarla en la con¬ 
templación de Dios y en la alabanza a Dios”. 


si contrastamos con lo que hemos dicho de pastoral: 

. .correlacionar el Evangelio o la fe cristiana con 
las situaciones concretas del diario vivir.. .” 

notamos a “ojos vista” que el movimiento calificado de “ca- 
rismático” es la antítesis del movimiento pastoral. 


Los cristianos no podemos eludir jamás nuestra responsa¬ 
bilidad como parte de esta comunidad civil en la que Dios 
nos ha situado. La. vida de fe, (comunidad, religiosa) es el ta¬ 
ller para adecuarnos correctamente a nuestra tarea en la co¬ 
munidad civil. Es muy elocuente algo que el gran teólogo 
Karl Barth escribiera una vez con respecto a la situación del 
cristiano, copiamos: 

“. . .lleguemos al Templo y cuando comience el cul¬ 
to que suene una trompeta que nos despierte bien 
para que estemos presentes con todo allí y en ningu¬ 
na manera hipnotizados o semidormidos” 

La labor evangelizadora de la Iglesia, el trabajo pastoral 
de ella, la misión de la misma, en suma; implica sumarse a 
“la banda de discípulos de Jesucristo, pero no a un. club de 
santos en el cual intentamos perpetuar nuestra santidad ais¬ 
lados del cumplimiento de nuestras responsabilidades para 
con Dios y nuestro prójimo” (D.T. Niles, famoso evangelista 
en Ceilán). 
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UNA PASTORAL JUVENIL, ¿CUANDO? 


“Dice la Escritura: Este es el momento favorable, este es 
el día de salvación” (2da de Corintios 6,2 V.La). 

Ahora es el momento para que nuestras diferentes congre¬ 
gaciones reaccionen favorablemente a la implementación de 
una pastoral acorde con las necesidades de la juventud. No 
es posible esperar por más tiempo. 

Si tuviésemos en nuestras manos estadísticas que nos ha¬ 
blaran de la deserción de la iglesia de personas por edades, 
notaríamos en forma alarmante como ha sido la juventud la 
que ha emprendido más masivamente el éxodo en los últi¬ 
mos años. No hay que forzar mucho la mente para encon¬ 
trar la causa. Ella no está afuera de la Iglesia, sino que prin¬ 
cipalmente la motivación que ella brinda, salvo excepciones, 
no ha sido la mejor. Por ello insistimos que es tiempo toda¬ 
vía para adecuar el mensaje total de la Iglesis a las necesida¬ 
des y aspiraciones de la juventud. Es muy lamentable que no 
se ha hecho gran cosa por ello en los últimos años. Claro, re¬ 
pito, hay honrosas excepciones en algunas iglesias de Cuba, 
pero la mayoría sigue viviendo en el antes y tristemente 
también en algunos casos en el allá. No obstante opinamos 
hay tiempo todavía para rectificar este error. Quizá mañana 
sea demasiado tarde, pero hoy podemos hacerlo aún. En 
nuestras iglesias quedan jóvenes que quieren vivir su fe cris¬ 
tiana acorde con las nuevas características que la Sociedad 
Socialista ha impuesto en nuestro medio, pero si no actuar 
mos a tiempo los jóvenes no seguirán por mucho tiempo en 
las filas de las congregaciones. 

Es completamente incompatible con el Socialismo una vi¬ 
da “religiosa”, hueca y sin significado. Para vivir en la socie¬ 
dad que se construye en nuestro suelo se hace necesario una 
verdadera fe cristiana desligada de toda religiosidad vana; fe 
que se traduzca en el servicio desinterado hacia el prójimo, 
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en el sacrificio por los demás, en el abrazo solidario con el 
hermano hombre de cualquier lugar y bajo cualesquiera cir¬ 
cunstancias. La pastoral que hoy se necesita tiene estas pre¬ 
misa^___ 

UNA PASTORAL JUVENIL, ¿HECHA POR QUIENES? 

El trabajo de una pastoral juvenil no es tarea únicamente 
de los profesionales de la fe, entiéndase por esta terminolo¬ 
gía: pastores, misioneras, sacerdotes, ministros, etc. La labor 
pastoral es. un esfuerzo global de toda la congregación ten¬ 
diente a capacitamos en el cumplimiento de la misión de 
Dios con la humanidad. Si bien es que nos han educado en 
una dependencia, casi total, del trabajo del asalariado de la 
Iglesia, y no se me entienda mal la expresión . no hay ense¬ 
ñanzas en la Iglesia Apostólica, ni aún en la Primitiva que 
nos hable del trabajo pastoral descansado en una sola perso¬ 
na. En la carta a los efesios, Pablo, aborda muy bien el tema 
en su capítulo 4, y acentúa el carácter pastoral de todos los 
escogidos. 

El desarrollo de la sociedad y la posterior división social 
del trabajo ha traído por consiguiente que tengamos perso¬ 
nas encargadas de la administración de las ordenanzas y de 
las tareas que deben estar conferidas a la comunidad de fie¬ 
les, y no necesariamente a una sola persona, o reducido gru¬ 
po’de ellas. En la enseñanza contenida en la carta a los He¬ 
breos, su autor deja bien claro que el único Pastor (con ma¬ 
yúscula) es Jesucristo, pero que todos los creyentes somos 
pastores (con minúscula). El hecho de que exista la diversi¬ 
dad de dones , bien claro también en la enseñanzas de las 
cartas de Pablo, es la única razón para determinar de entre el 
grupo de los pastores (con minúscula) la selección de los que 
han de dirigir. 

Hoy son los jóvenes los que llegan a diversos lugares don¬ 
de otros por razón de su edad no pueden llegar; y son los jó¬ 
venes cristianos los llamados a hacer la labor pastoral en sus 
áreas específicas de acción: 




Históricamente ha sido rasgo predominante en la iglesia 
evangélica el carácter profesional y eclesiocéntrico de la la- • 
bor pastoral. Los tiempos son muy diferentes en el presente, 
y no sólo en el contexto cubano. Es tiempo para que los lai-' 
eos asumamos la función que nos corresponde en la imple- 
mentación de la fe, en la vinculación de ésta con las realida¬ 
des concretas de nuestra contemporaneidad. No estamos en 
contra de las congregaciones que desatienden su labor misio¬ 
nera y evangelística, por confiarlo todo a una persona, que • 
si bien tiene una vocación especial para ello, no es el único 
llamado para esta tarea. 


UNA PASTORAL JUVENIL, ¿COMO? 

Cada situación concreta necesita su propia implementa- 
ción. No se pueden dictar pautas para cada caso específico. 
No obstante hay consideraciones generales pertinentes para 
todo grupo joven cristiano, que sin pretenciones de especia¬ 
lista^, lejos de ello estamos, queremos compartir ahora con 
ustedes: 

1. Sentido sacrificial de la fe. 

Esto es lo primero, el propio Maestro lo dijo: . . 
emellmundo ustedes tendrán que sufrir ...” (Juan 
16,33 VP). Es el sufrimiento que implica el sacrifi¬ 
cio por la redención total del hombre. Es decir, la 
labor desprendida, desinteresada y aunque paradó¬ 
jicamente, gozosa que somos llamados a hacer en 
beneficio de “mi hermano pequeñito”, para utilizar 
el término bíblico del Sermón de las Naciones del 
Evangelio según San Mateo. 

Sin este sentido sacrificial de la fe no es posible re¬ 
lacionar lo que decimos creer con la vida misma. 
Desdichadamente todavía en nuestro suelo los tes¬ 
timonios sacrificiales de los cristianos son extrema¬ 
damente pocos y aislados. La aspiración es que lle¬ 
gue la hora en la cual “codo con codo” y “brazo 
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con brazo” con los que en la hora presente se sacri¬ 
fican esté nuestro aporte fraterno y solidario: 


2. Profundizado!! del conocimiento 

Esta necesidad de una ampliación de nuestra cultu¬ 
ra está centrada en tres aspectos: 

a) Bíblico.- La biblia como revelación escrita de 
la voluntad de Dios para su pueblo tiene que 
ser lectura y estudio obligado de la juventud. 
Los grandes valores que en ella se encuentran 
muestran una actualidad muy vigente para el 
accionar sacrificial que la hora actual nos de¬ 
manda. El desconocer las enseñanzas bíblicas, 
el menospreciarlas, o el descuidar su estudio; 
son los más graves errores en que puede caer 
cualquier cristiano, mucho más un joven. 

b) Teológico.- El estudio de la ciencia que “trata 
de Dios y de sus relaciones con el universo” es 
imprescindible para el joven de nuestros días 
que se debate en una sociedad cada vez con 
más conocimientos, y con más capacidad en las 
respectivas especificidades. La Teología no es 
algo solamente para pastores o lideres, es parte 
de lo que corresponde conocer a todo el “pue¬ 
blo de Dios”. 

c) General.- Es evidente que un joven cristiano no 
puede vivir solamente con conocimiento bíbli¬ 
co y teológico. Tiene que ampliar su nivel cul¬ 
tural con el conocimiento de las demás ramas 
4el saber. El pueblo cubano ha aumentado con¬ 
siderablemente, al influjo de la Revolución, su 
cultura, y como parte de este pueblo que se es¬ 
fuerza grandemente en la batalla por la educa¬ 
ción, nosotros nos debemos sumar con esfuerzo 
y decisión, nó solamente como parte de nues- 
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tro compromiso histórico con las generaciones 
futuras, sino como imperativo de nuestra fe. 

3. Participación 

Mucho hemos hecho referencia en el presente tra¬ 
bajo a la implementación de la fe, es decir a su par¬ 
ticipación, ahora solamente decimos que ésta hay 
que vivirla en dos esferas, que son: 

a) Intramuros.- Participando de la vida de la Igle¬ 
sia, para con nuestra acción dinamizarla, reno¬ 
varla, ponerla al servicio de las más nobles cau¬ 
sas; y hacerla realmente responder al Evangelio. 

b) Extramuros.- Es la vida de servicio del cristia¬ 
no en beneficio de los demás. En la especifici¬ 
dad del contexto cubano es amplio el llamado a 
la vida Evangélica fuera del Templo. Muy nece¬ 
sario se hace el que comprendamos muy bien el 
gran papel que la sociedad cubana, y el pueblo 
latinoamericano esperan de nosotros en la lu¬ 
cha por la construcción de un orden económico 
más justo y más humano. 

4. Completo ecumenismo 

No es tiempo para sectarismo. No hay tiempo para 
discusiones doctrinales, o de otro tipo. Este senti¬ 
miento ecuménico no puede entre nosotros cir¬ 
cunscribirse a determinadas esferas de la vida, sino 
que si todos somos hijos del mismo Padre, todos 
pues somos hermanos, como bien se expresar el Pa¬ 
pa Pablo VI: “Todo hombre es mi hermano”. 

5. Dinamismo y combatividad 

Ambas son características fundamentales para la ju¬ 
ventud, y generalmente son sus mejores adornos. 
Las enfatizamos en último lugar por considerarlas' 
tan características a los jóvenes que difícilmente 
falten en estos. No obstante referimos que ambas 
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son elementos indispensables para “correlacionar la 
fe con el diario vivir”. 


CONCLUSIONES 


Estamos seguros que el - esfuerzo que ha desplegado ULA- 
JE, y que nos ha reunido aquí a nosotros no será en vano. 
Queda ahora a todos nosotros el tiempo para reflexionar, y 
para poner en obra lo que el Señor nos ha enseñado en su 
Palabra escrita y que el Verbo Encarnado nos mostró como 
Camino. 
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APENDICE 


Reflexión sobre el temario-cuestionario presentado por la 
Comisión Organizadora, realizada por el grupo ULAJE- 
Santiago, el lunes-ecuménico 2 de octubre, 1978. 


I. Relación existente entre la 
presencia del joven hacia el 
interior de la Iglesia y su 
vinculación con la socie¬ 
dad. 

A. Razones que motivan esa 
relación inversa? 


Encontramos varias razones po¬ 
sibles en esta reacción, y son: 

1. La actitud “facilis- 
ta” que cunde en el 
joven que huye de 
los esfuerzos, dile¬ 
mas. angustias de la 
posición dialéctica, 
encontrando una sa¬ 
lida en la entrega a 
una de las vertientes, 
a saber, a su vida so¬ 
cio-política o a la vi¬ 
da de su Iglesia. 

2. Es típico en el joven 
la polarización, por 
características sico¬ 
lógicas, que le impe¬ 
len a dar todo su em¬ 
peño a un solo inte¬ 


rés. Le es difícil con¬ 
cebir ambas áreas de 
acción en un todo 
• integral por su natu¬ 
ral apasionamiento. 

3. En América Latina y 
muy especialmente 
en las sociedades en¬ 
frascadas en intensa 
lucha social, le es 
más fácil al joven in¬ 
tegrarse a las tareas 
sociales y olvidar la 
Iglesia. 

4. En algunos casos la 
teología de la Iglesia 
ha dirigido al joven 
'hacia, áreas en las 
cuales la misma Igle¬ 
sia no participa como 
colectivo o como 
institución, y el jo¬ 
ven siente que los 
principios cristianos 
de justicia y paz tie¬ 
nen sólo aplicación 
práctica fuera de la 
Iglesia donde preci¬ 
samente los apren¬ 
dió. 
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Se aportó una anéc¬ 
dota de jóvenes del 
Perú, con preocupa¬ 
ciones sociales, in¬ 
mersos en la tarea de 
sus Iglesias, pero sin 
que ésta responda 
para nada a estas in¬ 
quietudes de su ju¬ 
ventud. 

5. Existen problemas 
de extremos teológi¬ 
cos que desorientan 
al joven. Por una 
parte la teología lla¬ 
mada de “encarna¬ 
ción”, que tiende a 
eyectar al joven ha¬ 
cia su sociedad, y 
por otra parte la teo¬ 
logía que pretende 
“secuestrar” al joven 
de su medio social. 

B. Qué consecuencias ha traí¬ 
do esa relación inversa pa¬ 
ra la vida de la Iglesia y el 
testimonio cristiano en la 
sociedad? 

Para la vida de la Iglesia ha si¬ 
do fatal esta pérdida de su juven¬ 
tud de vanguardia porque ha 
provocado la preponderancia de 
la membresía, y por tanto de la 
teología, de personas adultas, 
muchas de ellas jubiladas y des¬ 
conectadas así del proceso so¬ 


cio-político vigente. La Iglesia 
deja de recibir este aporte reno¬ 
vador y ubicador cuando la ju¬ 
ventud apela por el éxodo de su 
Iglesia hacia su sociedad. 

Por otra paite, los jóvenes 
que intentan refugiarse en la I- 
glesia frente al proceso social 
que les rodea, crean en sus con¬ 
gregaciones falsas imágenes de la 
vida cristiana, las que a la vez 
que consolidan el natural con- 
servadorismo dél adulto, deso¬ 
rientan a las nuevas generaciones 
que vienen surgiendo. 

Ambas polarizaciones produ¬ 
cen un testimonio negativo en la 
sociedad, siempre que nos refi¬ 
ramos a la palabra testimonio co¬ 
mo la vivencia del Evangelio en 
el mundo. En primer lugar, el jo¬ 
ven vinculado solamente con su 
sociedad y desvinculado de su I- 
glesia refleja una imagen distor¬ 
sionada y dicotómica de la fe 
cristiana. Quienes lo rodean reci¬ 
ben así la confirmación de su 
teoría -muy popular por cierto- 
de que “el religioso no puede 
mezclarse en política”. Que par a 
participar activamente en su so¬ 
ciedad el creyente tiene que a- 
bandonar “la sombra del claus¬ 
tro”. 

Por consiguiente, el joven que 
se refugia en su Iglesia reafirna 
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en los no-creyentes la idea de la 
fe cristiana como una religión- 
opio”. Como cuerpo de Jesucris¬ 
to, proyectamos una imagen dis¬ 
torsionada de nuestro Señor 
quien fue un hombre integral, y 
se convierte nuestra vivencia en 
un anti-testimonio. 

C. Qué relación existe entre 
adoración comunitaria y 
práctica social? 

Se enfatiza mucho teórica¬ 
mente que no exista esta duali¬ 
dad, pero existen muchos casos 
en que la adoración y. la praxis 
no están vinculadas. 

Aquí de nuevo pesa mucho el 
hecho de qué grado de participa¬ 
ción tienen los jóvenes en la vida 
de la Iglesia. Si en su mayoría las 
experiencias de la adoración es¬ 
tán dirigidas por el pastor y por 
otros creyentes maduros ya, sue¬ 
le faltar ese sabor de la vida dia¬ 
ria en la adoración comunitaria. 

Es muy difícil romper los 
moldes litúrgicos de nuestras i- 
giésias. No es fácil introducir 
nuevos elementos, especialmente 
cuando no se tiene en cuenta 
que el culto en sí no es lo santi¬ 
ficado sino las vidas humanas en 
ofrenda absoluta a Dios. Debido 
a los cambios bruscos sucedidos 
en nuestras sociedades latino¬ 


americanas en las últimas dos dé¬ 
cadas, el vincular adecuadamente 
la práctica social con la adora¬ 
ción comunitaria cristiana pre¬ 
supone la introducción de ele¬ 
mentos muy nuevos que no son 
aceptados. 

Contribuye a enajenar la ado¬ 
ración de la práxis diaria la intro¬ 
ducción en nuestras Iglesias de 
tendencias carismáticas de carác¬ 
ter decididamente evasivas y di- 
versionistas. Aunque en muchos 
casos el carismatismo introduce 
elementos litúrgicos nuevos, le¬ 
jos de relacionar más la adora¬ 
ción con la vida produce un dis- 
tanciamiento mayor. Y, como es 
natural, decimos esto haciendo 
honrosa excepción de la sana a- 
doración de las iglesias pentecos- 
tales, en las cuales se detecta con 
mayor frecuencia precisamente 
la relación más íntima entre la 
experiencia diaria y la adoración 
en comunidad: Esto se debe a 
que su liturgia está en manos del 
proletariado y pueblo común 
trabajador, que forma el grueso 
de su feligresía. Generalmente 
conforman su adoración*elemen¬ 
tos autóctonos en el genero mu¬ 
sical y una mayor espontaneidad 
y expresividad del pueblo. La I- 
glesia Católica ha hecho una con¬ 
tribución admirable en este sen¬ 
tido de la indigenización de la a- 
doración. Tómese como ejemplo 
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la “Misa Campesina” producida 
por Solentiname. 

D. Qué líneas de acción pue¬ 
den seguirse para superar 
el dualismo entre la parti¬ 
cipación de la Iglesia y la 
sociedad? 

Entendemos que cada congre¬ 
gación debe hacer un análisis de 
las condiciones específicas de su 
modus vivendi y detectar así las 
ársas y situaciones en las que es 
menester renovar, transformar, 
superar, desarrollar. Pero entre 
otras sugerencias podemos apun¬ 
tar las siguientes: 

1. Es necesario hacer 
llegar a todos los jó¬ 
venes de nuestras 
congregaciones una 
mayor y más sólida 
información de las 
‘corrientes teológicas 
contemporáneas. 
Descubrimos que en 
muchos casos el jo¬ 
ven se frustra al que¬ 
rer enfrascarse en u- 
na batalla desigual 
entre su teología me¬ 
dieval y una filoso¬ 
fía del Siglo XX. Sa¬ 
bemos de; jóvenes 
que han querido de¬ 
fender a toda costa 
una cosmovisión an- 


^ ti-evolucionista, peif- 
sando que esa es la 
única que puede te¬ 
ner el respaldo bíbli¬ 
co. Además es nece¬ 
sario producir mate¬ 
riales teológicos que 
sean menos académi¬ 
cos y más didácticos 
para llegar a esta ma¬ 
sa juvenil. 

2. Debe procurarse una 
mayor vinculación 
hogar-iglesia en la 
formación de nues¬ 
tros jóvenes. Así co¬ 
mo para la forma¬ 
ción esto es un fac¬ 
tor importante y ve¬ 
mos las organizacio¬ 
nes educacionales 
nacionales haciendo 
constante hincapié 
en la integración ho¬ 
gar-escuela, de la 
misma manera no¬ 
tamos la importancia 
del aporte familiar a 
este proceso educa¬ 
cional teológico. 

3. La juventud debe te¬ 
ner amplio acceso al 
liderazgo de la con¬ 
gregación local y 
puerta abierta para 
participar en toda la 
vida de la misma. 
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4. Debe enfatizarse en 
la evangelización de 
nuestras Iglesias, el 
costo del discipulado. 
Es importante que el 
joven esté plenamen¬ 
te consciente del 
precio que hay que 
pagar por mantener 
una fe viva en Iglesia 
y sociedad. La ma¬ 
yor parte de los jóve¬ 
nes que han logrado 
un testimonio efecti¬ 
vo en ambas vertien¬ 
tes lo han hecho pa¬ 
gando un precio. Es 
necesario aplicar las 
enseñanzas comple¬ 
tas del Evangelio en 
las qué.se-conmina al 
joven a “caminar la 
segunda milla” y 
“tomar su cruz”, o 
de lo contrario no 
ser apto para este 
discipulado. 

II. Participación de los jóve¬ 
nes cristianos en la vida so¬ 
cial y política de sus países. 


Ante la realidad de nuestros 
pueblos el joven cristiano no 
puede permanecer indiferente 
sino que debe tomar opciones 
que conlleven a la búsqueda y 
proclamación del Reino del Se¬ 
ñor y su justicia. 


A. Hasta qué punto al haber 
tomado determinadas op¬ 
ciones ha limitado el Evan¬ 
gelio de su visión totaliza¬ 
dora y ecuménica? 

Hubo opciones diferentes sobre 
este tópico y las exponemos a 
continuación: 

1... Las opciones del jo¬ 
ven en su sociedad 
no necesariamente 
limitan el Evangelio, 
sino todo lo contra¬ 
rio, le añade una di¬ 
mensión universal, 
humana, secular, ac¬ 
tual que de otra ma¬ 
nera no posee. 

2. La Iglesia no pro¬ 
clama un Evangelio 
totalizador. En mu¬ 
chos casos la predi¬ 
cación parcializa el 
alcance del Evange¬ 
lio. 'El carácter dua¬ 
lista que se le ha im¬ 
primido al Evangelio 
lo ha circunscrito a 
ciertas áreas de la vi¬ 
da en exclusión de 
otras de extraordina¬ 
ria importancia y re¬ 
levancia para la vida 
humana y por lo tan¬ 
to para la construc¬ 
ción del Reino de 
Dios. 
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3. En sociedades capi¬ 
talistas la participa¬ 
ción del joven puede 
parcializar su testi¬ 
monio del Evangelio 
en tanto que el sis¬ 
tema y la estructura 
social y política de 
la que participa es 
injusta. Unicamente 
si toma partido con 
la causa de la libera¬ 
ción y justicia social, 
puede el joven dar 
plena manifestación 
del Evangelio en su 
participación social. 

4. En la sociedad socia¬ 
lista, al menos en sus 
primeras etapas, el 
joven cristiano tiene 
que prescindir de la 
perspectiva totaliza¬ 
dora del Evangelio y 
de una práctica e- 
cuménica realmente 
amplia si desea to¬ 
mar opciones de in¬ 
tegración máxima en 
las organizaciones 
políticas. Tenemos 
noticias de que en o- 
tros países como Po¬ 
lonia, Rumania, 
Hungría, etc., las op¬ 
ciones políticas de 
izquierda no son ex- 
cluyentes con res¬ 


pecto a quienes 
practican el Evange¬ 
lio. Reconocemos 
que por las caracte¬ 
rísticas de las rela¬ 
ciones Estado-Iglesia 
a pocas millas del 
Imperialismo y con 
el coqueteo que a 
principios de nuestro 
proceso mantuvieron 
ciertas secciones reli¬ 
giosas, este ambiente 
favorable para una i- 
li mitada expresión 
Evangélica y ecumé¬ 
nica -no ha sido fácil 
y no sera fácil lograr¬ 
lo. 

B. Qué elementos bloquean la 
participación creativa en 
su sociedad a los sectores 
juveniles? ¿Cómo superar 
estos factores? 

De cierta manera la primera 
pregunta está comenzada a anali¬ 
zarse en el párrafo anterior. Los 
elementos qué bloquean la parti¬ 
cipación creativa del joven en su 
medio social son de doble índole: 
por una parte, los retrasos teo¬ 
lógicos de nuestras iglesias que 
señalan al joven activo en su so¬ 
ciedad como quien ha perdido la 
espiritualidad, como quien ha a- 
adoptado una posición de adap¬ 
tación oportunista. Por otra par- 
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te, no siempre el joven que se in¬ 
tegra plenamente en el proceso 
social encuentra apoyo, recono¬ 
cimiento, comprensión o ayuda 
en el medio social y político. La 
desconfianza también la hemos 
sentido fuera de la Iglesia de 
quienes no entienden la dimen¬ 
sión social del Evangelio sino 
que sospechan de arribismo. 

Para superar estos factores 
dentro y fuera de la Iglesia es ne¬ 
cesario primeramente, que pase 
el tiempo. En los 20 años que 
lleva nuestra revolución en poder 
hemos sido testigos de profun¬ 
dos cambios tanto en un sector 
como en el otro. Quizás muchos 
más en la sociedad que en la Igle¬ 
sia porque los índices de renova¬ 
ción son generalmente mayores 
en lo secular que lo religioso. 

Pero ese pasar del tiempo no 
puede desarrollarse en la pasivi¬ 
dad. Es menester dar pasos con¬ 
cretos para que se den más tarde 
los resultados apetecidos. Sobre 
todo, constante concientización 
de la juventud de las iglesias de 
las implicaciones del testimonio 
cristiano. Contianuada participa¬ 
ción del joven en el medio social 
con la paciencia que necesitan 
los pioneros para abrir nuevas 
rutas a pesar de la incompren¬ 
sión. 


Uño de los factores funda¬ 
mentales en abrir posibilidades 
creativas para nuestra juventud 
es la concientización de los pas¬ 
tores en formación en los semi¬ 
narios latinoamericanos. Este li¬ 
derazgo, como orientación de las 
congregaciones es básico que 
tenga condiciones adecuadas pa¬ 
ra guiar y fomentar en lugar de 
bloquear e interrumpir, como 
muchas veces resulta. 

C. Por qué algunos jóvenes 
cristianos que se compro¬ 
meten han tomado y to¬ 
man posiciones ultristas? 

Creemos que esta pregunta ya es¬ 
tá constestada en I. A y B. 

D. Qué sentido tiene la pre¬ 
sencia cristiana en el cua¬ 
dro de fragmentación de 
fuerzas sociales existentes 
en nuestro continente? 

Creemos que frente a un cuadro 
de fragmentación los cristianos, 
llevando el Evangelio hasta sus 
últimas consecuencias' podría¬ 
mos dar dos aportes fundamen¬ 
tales: 

1. Servir de fermento 
unificador. Hay cris¬ 
tianos militando en 
distintos frentes de 
lucha social latinoa¬ 
mericana y un es- 
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fuerzo ecuménico de 
nuestra parte contri¬ 
buiría al acercamien¬ 
to de todos estos 
segmentos. 

2. Sabemos que ahora 
más que nunca el 
cristiano está llama¬ 
do a ejercer su fun¬ 
ción de sal y luz. En 
esta gesta secular por 
la justicia social, los 
cristianos ya despo¬ 
jados de pretencio¬ 
nes caudillistas y 
chovinistas o triunfa¬ 
listas, debemos per- 
mear todo aquello 
en lo cual participa¬ 
mos activamente del 
sabor del evangelio 
que es auténticamen¬ 
te liberador. Recor¬ 
darnos las palabras 
del comandante Er¬ 
nesto “Che” Gueva¬ 
ra: “cuando los cris¬ 
tianos de América 
Latina hagan la revo¬ 
lución, esta será in¬ 
vencible”. 

1IL Acción pastoral hacia la 
situación social y de sub¬ 
cultura juvenil. 

Vivimos en un continente donde 
más del 50 o/o de la población 


está en edad juvenil, enfrentando 
problemas de desempleo, falta 
de acceso a la educación, viola¬ 
ción de los Derechos Humanos y 
proliferación de prácticas deshu¬ 
manizantes y escapistas. 

A. Cómo se proclama el men¬ 
saje cristiano de la esperan¬ 
za frente a estas situacio¬ 
nes angustiantes? 

La esperanza del mensaje cris¬ 
tiano es de doble perspectiva: u- 
na inmediata y otra futura. La 
inmediata incita al joven cristia¬ 
no a luchar por la justicia por 
cuanto es un llamado de Jesu¬ 
cristo y por cuanto es posible a 
la medida humana (Mateo 6:33). 
La vida y muerte de Jesucristo 
fueron empeñadas en liberar al 
hombre de todas sus ataduras, y 
se convierte entonces su discipu¬ 
lado en una lucha por estos mis¬ 
mos objetivos. La esperanza del 
creyente posee una perspectiva 
de largo alcance que pone delan¬ 
te de él la consolidación final del 
Reino de Dios, reino de justicia 
paz, con la seguridad de que 
nuestro esfuerzo, gestiones y lo¬ 
gros presentes corresponden a las 
avanzadas de esa realidad que se 
consumará en toda su plenitud 
en el futuro. “Porque he aquí 
que el Reino de Dios está entre 
vosotros. . .” (Lucas 17:21). En 
la dialéctica cristiana el reino es¬ 
tá y a la vez estará, y de ahí la 
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esperanza que involucra al joven 
en la lucha presente. 

B. Qué práctica pastoral debe 
darse la Iglesia para inte¬ 
grar creativamente a los 
sectores juveniles y su pro¬ 
blemática? 

En este aspecto la pastoral 
cubana diferiría notablemente 
de la del resto del continente, 
puesto que la problemática de 
nuestros jóvenes es completa¬ 
mente otra. Las posibilidades y 
aspiraciones de nuestra sociedad 
demandan toda la capacidad 
creativa del joven y la Iglesia le¬ 
jos de hacerle competencia a la 
demanda secular, queriendo o- 
frecer un campo alterno para la 
creatividad del joven.» .debe apo¬ 
yar y sustentar .su servició pleno 
en la sociedad 'como único testi¬ 
monio auténtico cristiano. Con 
sustentar queremos decir, darle 
trasfondo teológico-bíblico de 
manera que el joven responda a 
estas demandas con plena con¬ 
ciencia de cristiano. Pero, para 
esto la iglesia debe oir más al jo¬ 
ven.* Algunos jóvenes han expre¬ 
sado que están cansados de oir, y 
es que ya es hora de que la Igle¬ 
sia oiga a los jóvenes en lugar de 
que estos oigan a la Iglesia. Co¬ 
mo la problemática del joven 
cristiano cubano es diferente a la 
de los jóvenes de otros tiempos, 


es necesario oir su enfoque para 
dirigir con precisión la diserta¬ 
ción del kerigma. 

Sugerimos que se instituyan 
métodos de atención a los jóve¬ 
nes en los que les permitan ex¬ 
presarse que bien puedan ser en 
el templo, en entrevistas o con- 
versatorios fuera del templo. La 
visitación de nuestras congrega¬ 
ciones se circunscribe en muchos 
casos a ancianos y enfermos con 
cierta negligencia del joven. El 
horario de nuestra juventud es 
complicado y no se ha planeado 
un ministerio de visitación que 
les afecte a ellos tanto como a 
los adultos, quienes ya formados 
y/o marginados no lo necesitan 
tanto. 

III. Líneas hacia una nueva 
pastoral juvenil. 

Es notable la carencia de una ac¬ 
ción-reflexión pastoral específi¬ 
ca para la juventud, aun ,e_n la 
teología de la liberación. 

(Esta última parte por la caren¬ 
cia de tiempo para extender la 
reflexión, se analizó en conjun¬ 
to, i.e., las pregunas A hasta D.) 

De la pastoral tradicional se 
deben rescatar todas las líneas 
que no enajenen al joven de su 
integración social. Es decir que 
son rescatables todos los elemen- 


tos no escapistas, no triunfalis¬ 
tas, no dualistas. Todos los ele¬ 
mentos que sean integradores, 
comprometedores y tendientes 
al planteamiento central de la vi¬ 
da cristiana en servicio sacrificial 
testimonio concreto. En su esen¬ 
cia, el Evangelio está preñado de 
una motivación profunda para el 
joven de hoy, y sólo es necesario 
redescubrirlo juntamente con la 
praxis diaria. No sólo es necesa¬ 
rio que la Iglesia oiga la voz de la 
juventud para elaborar esta pas¬ 
toral, sino que los jóvenes se oi¬ 
gan unos a otros a través del con¬ 


tinente de manera que se elabore 
una pastoral juvenil verdadera¬ 
mente continental y latinoame¬ 
ricana. Los contactos de los jó¬ 
venes de diferentes condiciones 
y experiencias es insustituible, 
con el tiempo suficiente para re¬ 
flexionar y “hacer teología”. La 
iniciativa del sector juvenil le ha¬ 
rá adoptar los métodos que sean 
necesario para lograr insertar su 
pastoral en la práctica total de la 
Iglesia. Precisamente este tipo de 
trabajo propiciado por ULAJE- 
Continental es un paso de avance 
extraordinario hacia ese fin. 
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